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Resumen
La memoria social es un concepto compleo ya ue consiste en un relato sobre el pasado 
ue se construye en el presente en unción de distintos y cambiantes intereses. En el 
proceso de transición y consolidación de la democracia en España observamos, a partir 
de la base empírica de la toponimia, como la transmisición generacional del miedo y del 
trauma bélico y dictatorial mantuvo la dominación simbólica ranuista sobre la ciudad 
democrática hasta, por lo menos, el cambio de siglo. El texto reexiona sobre el nexo 
entre la conormación de una esera pública democratica y la armación de la ciudadanía.

Palabras clave: memoria, historia de España siglo , ranuismo, Transición, recon-
ciliación.
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Abstract 
Social memory is a complex concept because it consists o a narrative about the past 
that is constructed in the present according to diverse and changing interests. Using 
toponymy as our empirical base, e observe ho, during the transition and consolidation 
o democracy in Spain, the intergenerational transmission o ear and the trauma o 
the civil ar and the dictatorship maintained symbolic Francoist domination over 
the democratic city until at least the turn o the century. e text reects on the lin 
beteen the creation o a democratic public sphere and the armation o the people.

Keywords: memory, th century History o Spain, Francoism, Transition, 
Reconciliation.
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Mientras vivió, permaneció en lo alto. 
Hoy uedan retratos pisoteados, libros y panegíricos, 

y algo como un horror en la conciencia
colectiva.

Carlos Sahagún, Poesías completas (57-)

El nexo entre la conormación de una esera pública democrática y las memorias indi-
viduales ue le dan vida es central en la armación de la ciudadanía en las sociedades 
avanzadas. Uno de los muchos desaíos del tiempo presente es ue, si la memoria del 
pasado se banaliza, tendremos individuos allidos, sin memoria ni identidad, y, por 
ello, presas áciles para los movimientos totalitarios… Y es ue la izuierda, después 
de la humillación colectiva por la derrota militar y la opresión surida bao la dictadura, 
no pudo, no uiso o no supo contribuir a la rehabilitación pública de una memoria ue 
aún parece subordinada; algo ue produo rustración en las generaciones vencidas y 
una vindicación política protagonizada más tarde por sus nietos, en una lógica genera-
cional semeante al auste de cuentas con el pasado de otras sociedades. Como sostiene 
Kosellec, en los conceptos de espacio de experiencia y horizonte de expectativa hay 
ue revisar la transición a la democracia en Cataluña y España, y uizá así podamos 
comenzar a construir una nueva ecología de la memoria (Duch, 4: 8).

El recuerdo traumático de la guerra civil y el ranuismo presenta una síntesis 
complea en el plano individual entre lo ue Freud denominó olvido patológico y re-
cuerdo encubridor. El salto a la memoria colectiva de los procesos traumáticos ha sido 
tematizado por Zize mediante el tratamiento del síntoma como «retorno de lo re-
primido» y la apolitización del pasado. Las aportaciones sobre historia y psicoanálisis 
ayudan a claricar la persistencia de la «herida abierta» sobre el inconsciente colectivo 
y la construcción de una memoria contrahegemónica. No solo el paso del tiempo, sino 
más bien la lógica generacional, como muestra la historiograía comparada, produce 
una repolitización de la memoria colectiva. 

La memoria es limitada por su carácter selectivo y se ormula en el lenguae y 
en los esuemas mentales de cada época. No es nunca omnicomprensiva, ya ue una 
historia de la memoria comporta una historia del olvido, puesto ue se retiene parcial-
mente el pasado; la memoria es acumulativa, se organiza en el ee de la temporalidad y 
de la sucesión, por eso hablamos de sedimentación y de multiplicidad de memorias en 
una problemática nada aena, por los procesos de estructuración y eraruización, a la 
de las relaciones entre memoria y poder. El poder unicador de la memoria es algo ue 
corresponde a cada grupo particular, de auí ue cada grupo reconstruya un mismo 
acontecimiento en unción de su deormación y de los propios olvidos. Como así suce-
dió respecto a la gestión de la memoria en la transición democrática española posterior 
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a la muerte de Franco. Tal como plantea Halbachs, la sociedad tiende a desechar de 
su memoria todo lo ue podría separar a los individuos o alear a los grupos unos de 
otros de orma irreconciliable, de ahí ue reelabora sus recuerdos en cada época para 
ponerlos de acuerdo, según las condiciones variables de su euilibrio. La nueva socie-
dad intrínsecamente vinculada, en un grupo concreto, con el ue comparte espacio y 
tiempo, reconstruye y perpetúa una unicación del relato del pasado y de las memorias 
anteriores del grupo. La memoria es concreta y aectiva, puesto ue, de nuevo según 
Halbachs, es necesario sentirse en relación con una sociedad de hombres y mueres: 
el sentimiento de pertenencia es una de las necesidades humanas básicas.

La memoria colectiva proporciona cohesión de tiempo y espacios, aporta una 
especie de marco de totalidad ue conere sentido y completa la memoria individual. 
Vendría a ser un centro organizador, la visión del mundo de un grupo: «La experiencia 
de la memoria colectiva está, pues, organizada por una lógica social de signicación y 
de evaluación ue relaciona los recuerdos» (Cuesta, : 5). Se normativiza, pro-
porciona aprendizae mediante las imágenes del pasado, es la memoria eemplar por el 
propio grupo portador, es simbólica; como arma Cuesta, «no se limita sólo a expe-
riencias, constituye y utiliza símbolos ue remiten a un signicado». 

La unción social de la memoria le otorga condición de indispensable en todo 
tipo de grupos sociales, puesto ue proporciona identidad, legitimación, continuidad 
y vínculo aectivo. Logra unciones de nostalgia, puesto ue permite una huida hacia 
atrás en el tiempo para, desvinculándose del presente, presentar la sociedad pasada 
como atractiva. Una relación entre presente y pasado ue acentúa la continuidad social 
y sitúa en el presente la nalidad social de la memoria; por ello, cada memoria es una 
orma de legitimar el pasado a partir del presente (Namer, 87), como así sucedió en 
España durante la transición y la consolidación democrática. 

El reverso de la memoria social o colectiva es el olvido. El trabao de olvido res-
ponde, en general, a un cambio morológico del grupo y presenta un carácter semies-
pontáneo, semivoluntario. En este ámbito, constatable en la práctica de la historia oral 
(Duch y Ferré, ; Marinas, 7), encontramos el silencio, la ocultación, auello 
no dicho, los lapsus y las elipsis en el discurso.

La memoria ocial o nacional buscará su usticación última en el pasado, de 
auí la reelaboración de la historia ue hace emerger su poder ideológico. La volun-
tad política de memoria es un rasgo común de los regímenes y sistemas políticos, ue 
usan los lugares de la memoria y las conmemoraciones como momentos y espacios em-
blemáticos de rituales civiles. Pierre Nora ha denido los espacios de memoria como 
auellos espacios ue de manera selectiva, ruto de la voluntad humana y el transcurrir 
del tiempo, encarnan la simbología nacional o de grupo con perdurabilidad. Es decir, 
es espacio de memoria toda unidad signicativa, momento, lugar, vestigio, emblema, 
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documento, rito, orma, institución o cualuier otro obeto natural o articial ue la 
voluntad de las personas y el trabao de los historiadores hayan constituido en una 
cuestión simbólica, viviente y patrimonial de la nación o de una colectividad, como 
así sucede en el caso catalán (Balcells, 8; Duch, ) y español (Pérez Garzón y 
Álvarez Junco, ). 

La voluntad de memoria no necesariamente tiene ue encarnarse en espacios 
privilegiados ni tampoco espectaculares, sino ue a menudo elige lugares o encuen-
tros sociales ue potencian la socialización y la diusión ideológica. Un papel ue ha 
ugado la toponimia urbana: «[La] rotulación de calles y plazas es una acción común y 
habitual en los cambios de regímenes políticos ue expresan la emergencia de nuevos 
personaes, valores, conceptos y poderes de la situación naciente. Además, las calles 
como lugares públicos constituyen potencialmente un oco de emisión de mensaes. 
Esta solidicación de la memoria ocial, nacional o colectiva constituye un ácil banco 
de pruebas para el estudio de la memoria» (Cuesta, : ).

Espacio de experiencia y horizonte de expectativa

El pasado violento ha sido estudiado en diversos países a partir de las aportaciones de 
Freud, uien sostuvo ue, cuando se vive una situación de catástroe psíuica, el sueto, 
desde el punto de vista del narcisismo, siempre en peligro en estas situaciones, se daña 
en un doble sentido: a sí mismo y como miembro de una cadena o de un conunto al 
ue ha de contribuir. Así, mientras ue las catástroes naturales propician la solidari-
dad entre los miembros del cuerpo social, las catástroes sociales lo disgregan y dividen. 
Diversos estudios (Kaes, ; Berman, 4; Caper, ; Valverde, ) han mos-
trado como los traumas vividos en situaciones de «catástroe social» no se agotan en 
la generación ue surió directamente la experiencia, sino ue son transmitidos a sus 
descendientes y aectan a segundas, terceras y cuartas generaciones. Como muestra un 
estudio realizado en Cataluña sobre la transmisión del trauma (Miñarro y Morandi, 
: 44-4), los interrogantes más apremiantes de la política tienen ue ver tanto 
con la distribución del poder y los recursos como con los combates por la igualdad y 
las libertades (Robin, ). Asimismo, la política aecta a cuestiones tan candentes 
como la pertenencia y la exclusión o la ansiedad por las ronteras (del yo y la socie-
dad, del grupo y la nación); además, podremos entrever la relevancia de las políticas 
memoriales de un sistema autoritario basado en la exclusión de las personas vencidas, 
la aniuilación en el espacio público de sus culturas políticas (Saz y Pérez, 4) y 
la represión como sistema. Quizás por ello la impunidad de los crímenes cometidos 
por un Estado autoritario tiene consecuencias dramáticas ue persisten en el tiempo. 
Así, como muestran numerosos estudios de sociedades con pasados represivos de larga 
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duración, a pesar de ue se restablezca un Estado de derecho con garantías constitucio-
nales, cuesta reelaborar la sombra del tiempo vivido en desprotección. Esta dicultad 
en la reelaboración, tal como nos ha enseñado el psicoanálisis, tiene consecuencias en 
el psiuismo individual porue, cuando desaparecen las reglas ue rigen las relacio-
nes a propósito de la vida y de la muerte de las personas, del delito y de su castigo, se 
rompe el vínculo entre individuo y sociedad. El contexto social se vuelve incoherente, 
incomprensible e inaccesible. Algo ue puede tener eectos destructivos en la trama 
psíuica e intersubetiva de la transmisión entre generaciones. La opción del silencio 
como recurso para la supervivencia, como se ha observado en multitud de testimonios 
en España ue «descubren» el pasado de sus amilias muchos años después, aectó a 
la subetividad y el núcleo de la identidad social de buena parte de los vencidos en la 
guerra civil (Mir, ; González Duro, 78). 

Quizás se pueda interpretar más como una reexión eticomoral ue historio-
gráca, pero en la posguerra, especialmente en el ámbito rural (Mir, ), los hombres 
y las mueres, la inmensa mayoría de la gente, vivió experiencias y episodios concretos 
de corae, lealtad y delidad, así como también vivencias y situaciones relacionadas con 
la inamia, la traición y las delaciones. Los hombres, y a menudo subsidiariamente las 
mueres, del mismo pueblo, de las mismas generaciones, habrán de soportar una con-
vivencia por décadas en un espacio cargado de reproches, estigmas, etc. Unos, con la 
certeza de administrar y ser beneciarios de la victoria en la guerra; otros, los vencidos, 
bao el estigma de la derrota y la destrucción de su imaginario compartido. Una socie-
dad ue despreciaba a los vencidos, ue les negaba su dignidad humana en la medida 
ue el poder instaba a la práctica de la invisibilidad y el no reconocimiento, ya ue se 
impuso la construcción del enemigo y la dialéctica de vencedores y vencidos (Molinero, 
7: -5). 

La historia oral nos enseña como en los procesos de rememoración histórica 
solo se repiten las historias ue no avergüenzan, aunue poco a poco, a medida ue 
van apareciendo las otras, el protagonista se va volviendo menos bueno, ya ue pasa del 
miedo a la ansiedad y el problema de la identidad se maximiza en sociedades con pasa-
dos traumáticos en las ue la política de reconocimiento/exclusión prevalece y prima 
el coste de oportunidad sobre la política de la distribución, puesto ue las políticas de 
reconocimiento constituyen un elemento simbólico undamental en la construcción 
de identidades y subetividades; bao el ranuismo se administraron con la exclusión 
deliberada del «enemigo» (roos, vencidos, comunistas, masones, republicanos…) (To-
dorov, ; Aguilar, ; Campos, 7; Tébar, 4).

La represión política (Aróstegui, ; Romero, ; Fernández Prieto, ; 
De Juana y Prada, ), y más aún lo ue Bourdieu denomina violencia simbólica, 
ue no minimiza, en su implantación y naturaleza, sino ue amplía y magnica los 
eectos de la primera sobre los cuerpos y las mentalidades, está en el origen de enerme-
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dades mentales, traumas psíuicos y consecuencias en la calidad de vida a largo plazo 
si entendemos por salud auella sociedad ue procura garantizar una vida dichosa, 
saludable y autónoma a hombres y mueres, a óvenes, adultos y vieos.

Bourdieu sostiene sobre la violencia simbólica ue, «al entender ‘simbólico’ como 
algo opuesto a real y a eectivo, suponemos ue sería una violencia puramente ‘espiritual’ 
y, en denitiva, sin eectos reales». Esta distinción ingenua, típica de un materialismo 
primario, es lo ue la teoría materialista de la economía de los bienes simbólicos, cuestión 
a la ue el sociólogo rancés dedicó su labor intelectual, «tiende a destruir, deando ue 
ocupe su espacio teórico la obetividad de la experiencia subetiva de las relaciones de 
dominación» (Bordieu, : 5; : 55, , 75 y 8), un compleo proceso subetivo, 
transmitido generacionalmente, ue se nos aparece con nitidez en la dialéctica memoria 
y olvido durante la transición y consolidación democrática en España, como he podido 
demostrar mediante el estudio de la toponimia urbana (Duch, 4; 7; ).

La toponimia como ejemplo

La toponimia urbana se podría considerar un eemplo paradigmático de la continuidad 
de la violencia simbólica eercida por la dictadura de Franco. En el estudio de carácter 
cuantitativo sobre la base de datos del Nomenclátor de municipios de España (), 
del Instituto Nacional de Estadística, pude mostrar como en los pueblos y ciudades 
permanecía —unos años antes de la Ley 5/7, de  de diciembre, conocida como 
Ley de Memoria Histórica— una cacoonía memorial en el espacio público. Un es-
uerzo investigador debería considerar históricamente, como reclamaba Pierre Vilar, 
el enómeno de la continuidad o del cambio en la toponimia urbana como un hecho 
signicativo de la voluntad de cientos de ayuntamientos, de distinto signo político en 
ciclos electorales sucesivos, de perpetuar una iconograía y un programa memorial im-
puesto bao la dictadura o de adoptar unas denominaciones «neutras» o tributarias 
del imaginario democrático de tradiciones culturales y políticas plurales. Así, se puede 
analizar la persistencia de una memoria hegemónica impuesta por el ranuismo o de 
la recíproca memoria subordinada antiranuista en la medida en ue en el cambio 
del siglo  al  el 4% de los ciudadanos españoles aún residían en municipios 
ue conservaban la toponimia ranuista; otros presentaban una singular cohabita-
ción de memorias antagónicas, ya ue el 7% de las capitales de provincia tenían más 
elementos de continuidad con la tradición conmemorativa autoritaria ue de cambio 
en la búsueda y armación de nuevos reerentes democráticos. Los más extremos de 
abundante nomenclátor de raíz ranuista eran las ciudades ue albergaban importan-
tes instalaciones militares y también los pueblos nacidos de la política de colonización 
agraria, así como los polígonos de viviendas de la Obra Sindical del Hogar. 
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Cartografía de las memorias colectivas

Mapa : Reerencias a la Constitución en la toponimia. Mapa : Reerencias a Franco en la toponimia. 
(INE ). Elaboración propia.

En los mapas anteriores, podemos ver ue las reerencias ue se hacen a la Constitu-
ción se encuentran sobre todo en Andalucía y Castilla y León, donde hay más de un 
5% de calles ue hacen reerencia a ello. Aun así, dichas reerencias se distribuyen de 
modo bastante homogéneo por el resto de la península, sobre todo por el centro, con 
una rana importante de Extremadura a la Comunidad Valenciana. Vemos también 
ue en toda la rana mediterránea hay asimismo una importante presencia de la Cons-
titución en la toponimia, aunue en un volumen menor ue el ue podemos ver en 
Castilla y León o Andalucía, siendo la excepción el norte cantábrico, donde hay menos 
de un % de reerencias a ella. En el caso de las menciones a Franco en la toponimia, 
es destacable el hecho de ue en Castilla y León también hay reerencias a la dictadura 
en más del 5% de las calles. Estas también tienen el mismo volumen en Castilla y La 
Mancha, por lo ue vemos una toponimia con mayor porcentae de reerencias al ran-
uismo en la España prounda, más rural y conservadora, mientras ue podemos ver 
una mayor sustitución de la toponimia ranuista en las comunidades autónomas de la 
costa, aunue la mediterránea mantiene cierto número de reerencias, siendo Cataluña 
y Murcia las únicas comunidades donde las reerencias son menores al %, como en el 
norte cantábrico.

Los pueblos y las ciudades de España ue han erradicado la toponimia ran-
uista de una manera más clara y contundente se localizan en Cataluña, islas Baleares y 
Eusadi, donde a la sustitución memorial se añadía la recuperación de la lengua propia 
(Duch, ). En menor medida y de manera contradictoria, en Galicia y Andalucía 
occidental se observa una signicativa mutación en el nomenclátor, sobre todo en rela-
ción con el resto de comunidades autónomas. En denitiva, el estudio del nomenclátor 
muestra un notable letargo condescendiente con la simbología ue la dictadura había 
grabado en mármol en plazas y calles.
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La memoria social es un concepto compleo, ya ue consiste en un relato sobre 
el pasado ue se construye en el presente en unción de distintos y cambiantes intereses 
y nalidades, si bien en los actores políticos ue protagonizaron el cambio democrá-
tico municipal en 7 y tras sucesivas renovaciones hasta , en lo ue me consta 
empíricamente, se maniesta una transmisión generacional del miedo y del trauma y 
una socialización en auello ue conocemos como la «servidumbre voluntaria», como 
se reea en la incapacidad de acabar con la dominación simbólica ranuista sobre la 
ciudad democrática (Cuesta, 7; 8; Pérez y Manzano, 8; Aguilar, 8).

El programa memorial autoritario de un régimen ascistizado tendría así éxito 
medio siglo después en una sociedad ue había transitado pacícamente a la demo-
cracia uizás porue: «La uerza simbólica es una orma de poder ue se eerce direc-
tamente sobre los cuerpos y como por arte de magia, al margen de cualuier coacción 
ísica; pero esta magia solo opera apoyándose en unas disposiciones registradas, a la 
manera de unos resortes, en lo más proundo de los cuerpos […], así se limita a desen-
cadenar las disposiciones ue el trabao de inculcación y de asimilación ha realizado» 
(Bordieu, : 54).

La sociología sostiene ue la dominación perecta es la ue no se siente. Puede 
ser por adhesión a los valores dominantes o por resignación, por lo ue los procesos 
de persuasión son undamentales. Cuando allan, se recurre a la coerción, pero los me-
ores sistemas de control son los ue no necesitan del uso de la policía. La inoculación 
del miedo ue paraliza se articuló, como he pretendido esbozar, mediante una eroz 
represión, con la ayuda de la Iglesia católica y a través de las estrategias memoriales de 
la dictadura. La socialización del miedo paralizó a la inmensa mayoría de la sociedad 
hispánica, aunue una minoría opositora antiranuista, desaando la violencia sim-
bólica, consiguiera abrir grietas de esperanza ue estimulaban a la acción. 

El trauma de la guerra civil en la transición a la democracia

El paradigma undacional de la transición no ue el antiranuismo, sino la democra-
cia y, de manera elíptica, el «todos uimos culpables». Los movimientos sociales ue 
empuaron la transición hacia la reorma pactada no pusieron énasis en su repertorio 
de protesta en la recuperación memorial; así sucede en el movimiento obrero, vecinal, 
estudiantil o eminista. Las urgencias del momento determinaron mucho más su acción 
colectiva, por lo ue la conexión con la genealogía y la tradición socialista, libertaria, 
comunista y republicana de esos movimientos se soslayó. El resultado ha sido ue las 
culturas políticas vencidas tienen una muy peueña rehabilitación en el espacio público, 
como muestra el nomenclátor. Así, mediante una transición moderada, sin mito unda-
cional y con pretensiones inclusivas, se impuso un régimen consensual en el ue «todos 
ganan» ue el Partido Socialista rompió en 5 ante la mayoría del Partido Popular.
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En el ocaso del régimen, la oposición no pudo contar, por tanto, con la madurez 
ue aporta la continuidad generacional. Fue una generación huérana, desconectada 
aectivamente de la dictadura, pero igualmente de las tradiciones críticas y las expe-
riencias de lucha de uienes les habían precedido. En contraste con los republicanos 
del exilio, ue alimentaron el vínculo con el pasado de sus organizaciones, los espa-
ñoles se acostumbraron a vivir con una memoria corta y a asumir sin entusiasmo las 
identidades articiales abricadas por la memoria ocial del régimen. Aparecería así el 
impacto de la violencia simbólica ranuista a largo plazo, determinante último, según 
mi parecer, de la desmemoria democrática ue presenta el nomenclátor español en el 
nal del siglo .

La Segunda República aparece siempre asociada a la guerra como prolegómeno, 
cuando no como origen, del conicto ratricida. La reestructuración de la memoria de 
la guerra sirvió así también para omentar el olvido y la manipulación del recuerdo de 
la República. La guerra uedaba resituada así como eslabón necesario entre la Repú-
blica y la dictadura, la primera como causa y la segunda como consecuencia (Aguilar, 
; 8).

Denitivamente, la guerra civil uedó instalada en la memoria de los españoles 
como el trauma necesario, como un aprendizae cruel y despiadado ue, en palabras de 
Cuenca Toribio, deó «en el llamado inconsciente colectivo un poso de horror ue es 
su único saldo avorable». Como señala Enriue Moradiellos, «en esa lección sobre la 
culpabilidad colectiva en la locura trágica se encontraban los orígenes culturales y ante-
cedentes sociales de la operación política de desmantelamiento del régimen ranuista 
y transición pacíca a la democracia ue se pondría en marcha tras el allecimiento del 
general Franco en 75. El valor moral y la utilidad uncional de esa lección histórica 
implícita en el ‘Nunca más’ resultan incontestables».

A un lustro de la muerte de Franco, casi el 7% de la población no había vivido 
la guerra, y, aunue un recuerdo de estas características se transmite de padres a hios, 
el relevo generacional comenzó a agrietar las érreas identidades colectivas ue se ha-
bían enrentado en . Fue en ese contexto en el ue las propuestas tendentes a la 
«reconciliación nacional» (Molinero, 7: -5) encontraron la audiencia necesa-
ria entre los ciudadanos, si bien en contradicción con la tenaz delidad a las memorias 
grupales, a sus símbolos, legitimaciones y discursos identitarios. Por ello, ue necesario, 
como se ha dicho, un esuerzo muy notable para ir introduciendo en la militancia polí-
tica organizada la idea, comprensible sin embargo para la mayor parte de la ciudadanía, 
de ue era necesaria una «reconciliación nacional» o, lo ue es lo mismo, ue ninguna 
de las Españas subsistentes estaba en condiciones de aspirar a una victoria denitiva, la 
dialéctica ue adoptó la correlación de hostilidades entre las vías de salida transicional 
entre la reorma y la ruptura (Bernecer, ).
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Las élites del nuevo régimen, explícitamente comprometidas en «evitar ue se 
reprodueran los errores de antaño», renunciaron por ello a utilizar el pasado como 
arma arroadiza y se esorzaron por reocalizar la memoria colectiva mediante la diu-
minación del recuerdo de los personaes y episodios menos congruentes con el espíritu 
imperante de concordia y reconciliación ue impregnó la transición a la democracia 
( Juliá, 7; Mateos, 8). Abdón Mateos aporta en este sentido el caso de la gura 
de Pablo Iglesias, cuyo recuerdo había sido utilizado en la posguerra para anular la 
memoria de los dirigentes socialistas implicados en la guerra, y ue ue a su vez des-
plazado por la apelación a las experiencias del exilio y la clandestinidad ue culminan 
en el Congreso del PSOE de Suresnes en 74 ( Juliá, 7). Un análisis más prolio 
demostraría ue tales operaciones de memoria ueron realizadas en todos los partidos 
mayoritarios, sin excepción, a n de acilitar el reconocimiento de la culpabilidad co-
lectiva y el consenso en las decisiones políticas del presente.

La conmemoración política es la práctica de la memoria colectiva organizada 
o memoria ocial. Representa la reescritura de la historia, no remite solo a un hecho, 
sino a su interpretación; suele tener una nalidad didáctica. La ínma rehabilitación 
de los espacios de memoria del republicanismo histórico constituye el corolario de una 
desmemoria interesada. Así, entre los 8.7 términos de nuestra base de datos creada 
a partir del INE (), solo hemos localizado 57, es decir, el 5,%, vinculados con 
obeto de homenae público durante la Segunda República y con una política estableci-
da de sustitución memorial y ostracismo imperativo en la dictadura (Duch, 7), ue 
comportaron la liuidación de la memoria comunal y la imposición de los elementos 
identicadores e identitarios del nacionalismo español ranuista de carácter simbóli-
co, ritual y mítico (Duch, ).

En España se ha producido una privatización de la memoria pública del pasado 
de la guerra y la dictadura (Vinyes, 4), la ación de un particular modelo español 
de impunidad, como reea la invisibilidad de las culturas políticas vencidas en  
en el espacio público en democracia (Saz y Pérez Ledesma, 5). La ausencia de po-
líticas públicas de la memoria en España permite comprender el proceso de memoria y 
olvido, si bien la experiencia comparada (Barahona, ; Aguilar y González, ; 
Guixé, 4) reea la extrema compleidad a la hora de adoptar políticas públicas 
memoriales en sociedades con pasado traumático, como sucede en algunas latinoame-
ricanas o europeas.

Si admitimos como cultura política las tendencias subyacentes en la dimensión 
psicológica del sistema político, esta comprende orientaciones de tipo cognitivo, aec-
tivo y evaluativo ue a su vez determinan inclinaciones, actitudes, creencias y valores, 
lo cual es consecuencia de la socialización política en la ue algunos agentes son es-
pecialmente proactivos: la amilia, la escuela, los grupos de reerencia y sociabilidad y 
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la experiencia laboral. Como ya señalaron Almond y Verba (7), la cultura política 
se maniesta en relación con el sistema político en una triple modalidad: parrouial, 
súbdita y participante. Si la primera corresponde a personas sin o poca conciencia del 
sistema político, la participante es la ue maniesta un mayor compromiso ciudadano, 
mientras ue la de tipo súbdito intensica las demandas sobre los insumos ue se ca-
nalizarían en los partidos y grupos de interés. La secularización de la cultura política 
supondría el tránsito de las costumbres rígidas y diusas a reglas universalistas codi-
cadas ue derivan en el eercicio de roles especícos, con la práctica de la negociación 
como característica principal. Las culturas ideológicas contienen notables actores de 
herencia amiliar e impacto de las circunstancias. Todos estos temas, enumerados de 
manera excesivamente esuemática, deben tenerse en cuenta para comprender las di-
námicas de continuidad sobre el cambio ue se muestra concluyente en el estudio de la 
toponimia urbana en la España de nales del siglo . En el origen del mantenimiento 
del imaginario ranuista en el nombre de las calles están, por una parte, las lógicas 
de deerencia, obediencia, lealtad, competencia y conanza, y la comprensión de la 
política como proceso armónico o discordante ue una socialización política en dicta-
dura impuso, y, por otra, el absoluto desprecio por la memoria de las culturas políticas 
derrotadas en la guerra civil. Así, es signicativo ue denominaciones tributarias de la 
«España eterna» como la de los Reyes Católicos sume 4 menciones en el nomenclá-
tor hispánico de ., mientras ue el presidente de la Segunda República, Manuel 
Azaña, sea recordado en solo 8 municipios y ue su antecesor, Niceto Alcalá Zamora, 
lo sea en 4. Que Agustina de Aragón aparezca honrada en 4 municipios y ue la 
suragista Clara Campoamor solo lo sea en 5 ciudades. Una vez más, deberíamos ser 
capaces de responder a las cinco preguntas canónicas de nuestro ocio: uiénes, cuán-
tos, por ué, cómo y dónde. A plantear una respuesta complea y comprensiva a todo 
ello se han dedicado estas páginas, ue, a partir del estudio de caso de la dictadura-
transición-democracia en España, pretenden contribuir a las compleas relaciones de 
la memoria, la historia y la política (Traverso, ).
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